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Excavaciones de «EL CASTELLAR»

(Villajimena.-Palencia)

Patr^^cinaclas por la Frcma. Diputación de Palencia, que ^^iene de-

mostrando un^al^ierto y l^^ablc i^^terés por el desen^^ol^^in^iento de los

estudios ar^^ueológicos en dicha pro^-inci^^ ^^>, se iniciaron estas exca^^^^-

ciones en el lu^;^^r de «I:I Castellar», término dc Villajimena, a solo 14

kms. de Palencia, ^lesarroll^índose desde el día 15 de octubre al 10 de

i^o^-ienihre de l^)(i?.

Tuer^n diri^id^^s c^n su totali^lad l^or el Dr. García G^iiuea y el

P. Go^^z^ílez Echeg^ira}^ con I^i colt^buracitin del Sen^inario cle Prehistoria

y,'1rc^ueología «Sautuola», del ^luseo <le Santander. I l^i» participado a

lo largo de la esca^•ación los Sres. llntonio Begines, Iosé ^lntonio

San í^liguel, r^ll^crto Gon-r.^íle7 Sugasaga, Jtisto Colongues, José ,^nto-

nio Pa^^as ^^ la Srta. ^Irirí^ ^ie^^^s liiro.

Las primeras noticias sobre estas ruinas la^ clieron los Señores

clon Eugenio Fontanecla ^^ don losé Diez, ^iendo ^^i^itacio el lu^ar pr^-

^^iaiuente eu los meses de julio y ortubre ^^or los Directores de la

csca^^^^ción. ^

ll) ^'a^^t^ aqiií t^^^^resado nuexh^o a^rad^^cin^i^^nto ^al llm^. Sr. Prc^idcu^c dr I^i Dipu

^t^ciún, don Guillern^o li<^rrero ^lur^ínez cie Azcoiti,i, nr> sólo por las f^icilidad^^s que

sien^pre nos din, poniend^i ti ni^e^trn dispo^iciún, ^iprirte ^I<^ I^i <'on^iRn^^ción n^rn^ril par^i

la e^c^^^^ación, los n^edios de lr<insF^orte diarios, sinó e^^^ecit^ln^e^ite pur sii interés

cienfífico en los trabajos y^u inaprecitible apo^'o morAl.



SITUACION GEOGRÁFICA

Fl cerro de «ia Castellar» se encucntra situa^lo ^► unos cicn n^ctros

< ► la izcluierda de la carrctera cle Palc ►^cia a^lstudillo, en cl lu^. ► r clen ►► -

►7^inado «Granja i^lanrique». Ls un ^>ccluci► o altozano clc poco m^ís clc

25 r7^etros sobre el ni^^el del arro}'o cic^ Pr^ido íAloral c^uc a sus {^ies con^c^

y que viene atravesando uu estrecho v^ ► lle^ abirrto I^ac^ia la ciuclad ^Ic^

Palencia. EI lugar es el comienzo de una zon^ ► dc^ n ► ontc de ro!>Ie ht ► jo

que corona las cuestas m^ís altas qt ► e en las J^roxin ► i<]a^les ^Icl cerro sc

levantan, y debió de ser, por la abundancia de agua, un sitio ^ ► {^ro^xísi^o

para el establecimiento de un poblado Il^i^;. 1).

Las ruir^as aparecieron en lo alto cle est^ ► I^^ma cle «I:I Castellar» en

w^a zona de liniitadas ^>roporcioues, apta m,ís bie^n para la I^^c< ► li^,aci^ín

de una «villa» rústica que para el e ►npla^an^icnto de un castro ^^ pohl< ► <1<^

fortificado ^L^ím. Il.

La aparici^Sn clc cin ► icntos dc n ►►uo al clcscul>icrto, así co ► n^> nun^c-

rosos fra^mc^nto^, c1e c^^r^ín^ic^ ► c^n su^^^^r(icic liacían {^rc^^^cr cl I ► r ► Ilaz^;o

in^ludable de ruinas cu^^as car< ► cterí^lict^s y cronolo^;í^ ► e^r< ► <liEícil ► leter-
n^inar. ^:n la^: ^^rin ► eras insE>ecc:ones antc^s cle I^ ► ^>r^ ► ^,i^ ► ^^^ra^°^ ► ci ►ín, ^e

a{^erci}^ieron ,alg ► u^os troros ^le <^ tcrra si^illal, ► » en Ías tierrn5 ^^r<5^in ► ns a

« I:I Castell^^r» , en ^ ► roE ► orcione^ n ► ínin ► ti^. Por el c ► >ntr, ► ri^i eran aln ► n-

tlantí^im< ► s I ►^s fra^n ► cnto< <le otros (i^^< ► ^ ct^rániic ► ^s, ^in si^^ill^ ► ^^i, ^^n c•I

árc^a clc^l ^^r^^^^i<^ ccrr^^.

La a^>t ► rici ► í ►► ► I^^ ^ ► l^un ► ^^ fra^,n ► ^^i ► ^uti <lc^ c^^r^"i ► nira ^ ► i ►► I, ►► I, ► ► n ►► ^,

^í'1llC'^í111^C' Il ^U^ ^1f1^^i1(^l>ti C'll ^Oti ('ílti((r;ti (^l' ^il 11]('tit'(^1, íl^l COIII(1 (il' ^)l'(^íl-

/O`^ (^C' '^^il'^I^N^ ('^^flíl(^ilti CU11'.ll ^UC'^C'il íl^)íl1^C`CC'I^ ('fl ^!)ti l'illlT^l^)I^Oti, IIU^ ^IILU

^^^•i ► ^ar, a ► itcv rl^^ ini^ i^u^ I^;^ tr^il^tij^>^, ^^u^licr, ► lr^ ► t^ ► r^c^ clc^ un ^^ol^lacl^^

^^, ► ^cc^ ► ^ ► 1.^ ^ ► t^^^uc•f► ,i^ ^^ru^ ►►► rri^^nt^^. I.o^ tr^ ► zil ►^s clc^ ^i^;illat^ ► cl^^ lo^ alrc.

► lc^^l^^r^^^ n^^, Il:^l^,il>nn a^ ►► ^>^^n^^r nn^ ► cr<^nul^^^^í^^ ^^a ^lc c^^^^^ca r^ ►► n, ► n^i.

^^^^rciuu^ <^u^^ In ^^x<<i^^<+ciúu uo, ^>r<^t ► ur^il^^ ► ^^ ► r^ ► r^^^a^ inc^^^ ► c^raci^ ► ^.

I^; ii ►► lu^lal>le ^^uc^ la ^i^utici^"^t ► <Ic <.I^:I (:a^i^^ll^ir^, c^ u ►►► ^^ aE^ta ^^ara c^l
^^^tt ► I^l^^cin ► icnt^^ ► I^^ un ^>c ► ^ucfi^> ►► ú^^lc^ ► cle ^^^ntr^s <Iccíica<it ► s a la ^► ^ri



F,SC^AV:^('I^^NES ARQUEClL6GICAS F.N <^EL CASTELLAR» 13t

cultnra y al pastoreo, sin que estuviese ausente la caza que tu^^o que

ser abunclante en los n ► ontes prótimos. Estas características, unidas a

los pocos fragmentos de si€illata, que esper^íbamos ver aumentar a lo

largo de la esca^^ación, nos incitaron a iniciar ésta, pensando en la pro-

hable existencia de una nvillan romana establecida sobre un viejo

poblado ^^acceo. Ia paraje era indicado y la pro^imidad del nucleo

romano clc Palencia poclría muy bien hacer suponer la existencia de

una nvilla< rústica, precisamente en el tránsito hacia la tierra llana y^

culti^^able.

La situación t^reci^a cle ^El Castellar^ (cordenadas \=0" 43'SO"

1^--}^° 5' SO") en un ^^alle poblado ^Ie arbolado y junto a magnífic<i

tierra cle culti^ o, ^;I pro{^io tiempo ctue oculto casi a los caminos natura-

les <le recorriclo y- en ^itio f^ícil de resguarclarse en un monte ante el

{>eli^;ro de corr^^rías, clen^ostraba por otra }^arte, la existencia clé un^ ►
E>ec}uc^fia }^ohlación te ►nerosa de razias o ataques de ejéreitos más

t^otente^. Situr► <lo en el centro cle un pe ►^ ►► e ►io circo (su altura es de

t^^}l) m.) cle colinas n ► ^^s ele^^adas que miclcn unos 2;9O m., «El Castellar»

}^oclría facil ► nente ser atacado desde lo alto. La ímica defensa, parece,

había de ser, fundamentalmente, la huída a los bosques próximos. f:n

t'1 ('('rr0 IIIiÍti 81f(1 a la (lereCllíl cle 18 carr^tera, c^Ue Se a^)rC en alllt)^líi
^

t):'rSt)el'l!A'íl Il;1Clí1 e Cí?nllno íln0 IlíltUrfl ( e Pa enClíl, ell('(lntralnOS ^Oti

cin ► ientos <lc^ lo <}ue }^udo s.r ►► n puesto de vigilancia de los pobl^ ► dores
^le «I:I Castcllar^.

La exc^ ► ^-ación, con^o a continuacicín veremos, nos ^lenio^tró est^ ►
últin ► a hi^^cítcsis. nEl Ca^tellaru resultó ser t^rimero una necrópolis ^^isi-

^;ótica alre^ledor ^le una ca}>iÍla, ambas dc una crouología del siglo ^^ ►►
casi con seguricla<l. Posteriorn ► c:nte parece se concentró un }>e ► }uef► o
t^oi>laclo, con ^°iela en los siglos ► x y ^, ^^ lal vez en a ►3os sucesi^-os,
cu}^os se} ► ulrros se colocaron sobre los ^^isigodos eu limpia estratigrafía.
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LA EXCAVACIÓN

(l^ig. 2)

Comenzó, como a^^unt^^mos, el clía 15 dc octubrc cle^ 1^)(iZ, con

cuatro obreros, abriéndosc^ cste clía r ►►► a h^incl^cra cn la zona S. U. inten-

tando buscar los cimientos de un muro rtuc^ t^arecí, ► ► ui ► r< ► Il^ ► r1e circun-

valación (zona n dcl plano). I?^^iclente ► uente surgió uua l^ote ►► te hared

de 1,15 de ancl ► o construicla con piedras mas bien {>eclueiias, lo quc^

indica no cíebía de tener un fuerte carácter defensivo, aun cu<+nclo se

la ve levernente arquearse buscando la líne^ ► circular clel cerro (I^ig. 3 y

Lá ► n. VI[, a).

Siguie ► rdo la c^xcavación haci^ ► el N. G., en est^^ misma zona, apa-

recieron varias sepr ► lturas formadas por lajas de cli^•ersos ta ►n ►► ños colo-

cadas sobre piedras verticales rc•juntca^l^ ► s con b^ ► rro.

El día 16 se trabajcí con siet^^ o}^rc•ros, ní► mero que fue t>ro^,resiva-

mente aumentando a lo largo cle las e^cavaciones, lle^anclo a trabajar

en los últimos días hasta 20 obreros.

A la excavación de la zona A se añarlió un nuevo ct ► m^o de

actuación, c^n la parte alta del cerro, 1 ► or cu^ ► rlrícul, ► s <tuc^ ^e van cxten-

rlienclo en días sucesivos. El día l^ŝ se tral^aj<í sin ► ull^ínc^a ► nente^ e^n tres

ronas: A, B y D. [^n las clos prime^ras comenzaron a ap^► recer nue^^as

sepulturas de losas, esta ^^ez en u ► r nivcl manifiestan ► c nte n ► ^ís h^ ► jo, lo

que nos per ► uite sut^oner la exislc^ncia de dos ► ^ecrót^oli^ ^le cronología

diversa: la nrís profunda (que llamamos 1^) quc par^^re e^xtend^^rse et ►
las zonas !^ y 13, y la ►uás superficial (yuc Ila ► nan ► os A) que la vemos

cabalgar sobre e inn ► ediatamente por cncin ► a cle la 13. I;sta detertnina-

cibn se mantuvo a lo largo de toda la exca^^ación sin variaciones, no

pudiéndose en todo el C^^stellar señalar n^ ► ás diversidad estratigráfica

yue la percibicla e ► r las turnl^as dc^ ambas necrópolis ({^ig. 3 y 4).

líemos de reconocer yue toda la excavación de aEl Castellar= fue
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dura y monótona y nos fue difícil determinar la cronología, pues la
propia cerámica, como veremos, entra dentro de un período de escasí-
simos hallazgos y clc^ casi total desconocimiento de tipos, pastas y deco-
raciones. I'or esta misma razón creemos que «EI Castellar» puede ser
un hito funclaniental para el estudio, desde el punto cle ^^ista arqueoló-
gico, de las cerámicas medievales en la Meseta.

La zona I^ en lo alto del cerro, dio preferentemente cimientos de

construcciones de viviendas, tanto en la parte Oeste como en la Norte,

algunas, como veremos, señalando casas rectangulares de hurnilde y

pobre trazado.
Ia hecho ^le encontrarnos con dos necrópolis de losas y lajas motivó

que la excavación se realizase con lentih^d, ya que solamente la lim-

pieza detenicla de los sepulcros, en busca siempre del dato esperado

para una cronología, oeupó numerosas horas tanto a los ok>reros como

al cquipo de alumnos del Seminario Sautuola.
Durante todos los días que duró la camt>aña se tral>ajcí en las

zonas f^, B y D en la limpieza de muros y sepulturas, abriénclose en

los íiltimos clias una nueva zanja en la parte alta de F.k Castcllar

(zoua C) que dio por resultado el hallazgo de una capilla visigótica de

humildísima arquitectura.
Kesumiendo el resultado de los diversos establecimientos en el

cerro de nEl Castellar», se deduce:
l.° I;s segura la esistencia de una necrópolis visigótica, la B, que

se puecle situar alrededor de tma car^illa de la misma época cuyos
restos indudables han quedaclo cle manifiesto en las escavaciones.
Su cronología puede estabkecerse en el siglo v^^.

2.° Sobre esta necrópokis continuaron nue^os enterramientos, que

forman la necr;ít^olis ^^1, de cronología posterior, tal vez ciel siglo ^^.

3.° Las pequeñas casas de un t^oblado estableci^lo eu relaci^ín

con esta necrot^^lis l1, es decir, del siglo ix co^i pervivencias hasta el ^

y posteriores.
Fstas deducciones, que luego razonaremos, explican el interés cle

n F,l Castellar» que vive precisamente en estos siglos primeros a E^artir

de la declinación ^^isigbtica y I^asta la época románica; un períod^^,

pues, de casi total clesconocimiento clcl género de vida cle eslos núcleos

de población rural clue mantienen una existencia precaria en la hasta

ahora considerada «zona desértica» de los primeros momentos de la

reconquista.
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LOS RESTOS VISIGÓTICOS

Sabemos ya la importancia c^ue el ele ► nento visigodo tuvo en la

población de estas zonas de la tierra de Can^pos. Los estudios de
Reinhart (^^, García Gallo (3^ y Abad^ ► I (4>, entre otros, han puesto en su

punto el hecho del asentamiento de los visigodo^, -por lo cfue se refiere

a las clases populares-, en la región de l^ ►iieseta, sicndo sus ní►cleos
principales el territorio entre Duero y^I^ajo y cntre Duero y libro,

sin profundizar en esta parte hacia el Oeste, hasta el punto que son

precisamente los llamamos Campos Góticos los quc tienen m^nos
hallazgos visigodos, hasta el momento.

RF1 Castellar», rn ► es, se encuentra clc:ntro de esta zona c1e ^ ► parición
c1e restos visigóticos y ► ►̂ uy en las proKimidacles de este emplazamiento
queda la basílica de San Juan de Ba ►ios y la cripta palentina, a las que

rodean necrópolis de la importancia de I Ierrera de Pisuerga y Nuez de

Abajo, al Norte, y Yiña ^le Esgueva, al Sur. Centrado, pues, cn territorio
densamente visigodo, «EI Castellar» vie ►^e a añadir un punto m^ís c^n el
►napa de aser^tamiento visigótico en la Meseta, y representaría una de

las muchas exf^lotaciones agrarias que, fwidan^eutadas en la riqueza de

la tierra de Campos, debieron extenderse con ahundancit ► y que, se^ún
Abadal, tendrían casi siempre una pohlacicín de hu ►uilde origen, asen-
tada en establecimientos aldeanos.

No sabemos si existió un poblado visigodo junto a la necrópolis
de «TI Castellar». La cerámica af^arecida, con ► o veren ► os, 1>arece mucho

(2) W. RerNrrnnT: Sobre el aserrianriento de los r^isigodos en In Perúrrsrrla. Arch. F.sp. de
Arq. XVllI. 1945.

(3) A. Gnnern Gnr.ro: Notns sobre el reparlu rle lierrns enlre visigodus yrornnrros. Flispa-
nia. 4. 1941.

(4) Aunon^ v VrNYn^s: A propos des legs visigolhiqr^es err Espagne. Settimane di Studio
di Spoletto. 1958.
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más evolucionada que la poca que se conoc:e c!e los cementerios exca-

vacios, y, por oh^a harte, no hetnos po^liclo detent^inar estratigrafía.

De todas formas no hay c^ue suponerlc: ► nuy lejo5 {^ttesto que etiste la
necnípolis y ln hasílic^a o capilla.

a) LA NECRÓPOLIS

[ncrustadas en la capa gredosa y estéril del cerro aparecen las

sepulturas de la necrcíholis visigótica cuyas características generales son

las siguientes: sc encuentran a una profundidad que alterna entre

50 á 70 c ►r^., no presentan una orientación bien ^leterminada, aunque

con tendencia al L',., con bastantes variaciones de giro; no aparece, pues,

una línea preconcebicla y uniEorme dc colocación (ya veremos como

esto contrasta con la perfecta orient^eión dc la necrópolis sohrepuesta).

Cstán, por lo general, formadas por gratldes losas de cubierta, irregula-

res, que sobrepasan los tnuretes que forman la caja. I^ay cierta unifor-

►uidacl en este sentido, sin aparecer, por el momento, sarcófagos de una

pieza ni otro tipo de sepulturas (51. La colocación de los restos no es

siempre la ►uisma; suelen estar tendidos en posición frontal con las

manos cruzadas sobre el vientre o con la izquierda sobre el vientre y la

dereclia cruzada soi^re el pecho. La cabeza aparece o de frente o de

perfil. Por lo bener^ ► l son sepulturas inclividuales, si bien la R 4 que dio el

ítnico ohjeto aparecido, un broche, es doble, de adulto y ni ►io.

Sabemos que esta costumbre de sepulturas dobies, y aún triples,
es frecuente en los cementerios visigodos (^^, encontrándonos, a veces,

(5) Ln forrna exterior de las sepulturas, debido a la anchura de las losas que las

cul^ren, resulta bastante cuadrada, en comparación con las de la necrópolis A. de pro-

porciones más alargadas y estrechas.

(G) A. MOLINERO PÍiREZ: L(1 YICCI'Ó/JOIIS vrsigoda de Duratón lSegovia^. Acta Arqueológica

FIispanica.IV. Madrid. 1948.
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con huesos desordenados como si se hubiese realizado trasla^lo de
restos de inhumaciones anteriores.

Pocas son las sepulturas visigoclas exeavacías, ya que tan solo se
han descubierto en esta primera caml^aña siete tumbas. De ellas sola-
mente una, la B.4, de inhumaeión doble, dio el íu^ico ajuar capaz de
fechar todo el conjunto, una placa rígida que se puede colocar en el
siglo v ►► , que luego describiremos. Todos los demás sepulcros carecían
en absoluto de objetos, ni cerámica, ni broches, ni fíbulas, anillos o
pendientes, ni tampoco armas. Sin embargo, dada la extensión grande
de la necrópolis que queda por excavar, es de suponer el hallazgo
futuro de otros ajuares (7).

Ning^ma de las sepulturas ha dado nin situ» estelas discoides con

inscripción, cosa que no es de extrañar, pues ninguna necrópolis

^^isigoda de esta zona lus utiliza. Ni en I Icrrera de Pisuerga (^1, ni en

Duratón, Carpio del Tajo (9), etc., se han encontrado estelas discoides

clue ser^alasen las tumbas. Por eso pensamos que hay que excluir las

peclueñas estelas discoides con inscripción como perteneciente a los

visi^odos y m^ís bien llevarlas a los siglos vn ► y rx (l^>.

(7) La proporción de sepulturas con ajuar en Carpio del 'rajo (275 descubiertas y 91

con ajuar), es de 3 con ajuar por cada diez.

(S) J. MAA7INez SANrA OLALLA: Excavaciones en la necrópolis visigoda de Herrera de

Yisuerga tPalencial. Mem. Jw^ta Sup. Exc. y Antig. n.° 125. 1933.

(91 C. ne MEAGELINA: La rlecrópolis de Carpio del Tajo. BoL Sem. Est. de Art. y

Arq. Valladolid. 1949.

(10) Véase: M. GAACtA GuwEA: Una nueva estela de Espinilla fSantarlder). Bolet(n
Sem. F.st. Arte y Ary. Valladolid. 1955. pág. 2?5.
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Relación de las sepulturas visigodas: Necrópolis B.

Zona A.-(Lám. II y fig. 3)

Se exca^^aron en esta zona dos sepulcros visigodos del tipo de los

clescritos, cuya orientación es NE-SO.

B. l.-Sepultura doble con dos esqueletos, uno de niño ^^ otro

de adulto.

Profundidad del suelo: 80 cm. Largura de la tumba por el exterior:
1,70 em. Altura de las piedras verticales: 30 cm. ^lnchura interior del
sepulcro: 60 cnl. No había ajuar.

B. 2.-SeE^ultura unipersonal de adulto, en postura frontal. Profun-

diclad: 43 cm. largura de la tun^ba por el erterior: 1,90 cm. ^^nchura

piedra cabecera: I Z cm. Anchura de la sepultura en el interior: 60 ems.

Sin ajuar. (L^ím. XVI[, 1).

Zona B.

Esta zona se comenzó a excavar el día 18 de octubre, en la parte
Este del cerro, descubriéndose prilnero una serie de sepu(turas de
tipo A, es decir de aquellas que se colocan inmediatamente sobre las
visigodas. Ello aparece clarísimatnente manifiesto al comprobarse que
la sepultura ^^, 11 montaba sobre las losas de la 13, 4, que era precisa-
Enente la del broche de cinturón (l^ig. 4).

Por printera vez, que sepamos, se ha podido comprobar cómo

sepulturas de diversa orientación y características se sobreponen. Es in-

dudable que la necrópolis A, colocada sobre la B, es post-visigoda.

Las sepulturas ^^isigodas de esta 'Lona B son cuatro:
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B. 3.-Setlultura de adulto. Orientación: I^'O-SI:. Profundidad desde

el suelo 55 cu:. Largura por el erterior de la tcu^tha, 1,h0 nt. i^nchura dc^

la setlulturu interior: -f5 cm. Altura de las tricdras clc la tuntlra: 35 cm.

Posición: Cabeza de t^erfil n^irando a su dereclla, l^raros cruiados sol^re

el vientre. Sin ajuar.

I3. 4.-(Lám. III). Sepultura doble. Orientación NO-SE. Profundidad
desde el suelo: 70 cm. Lar^ura por el exterior de la luml^a: 2 m. Ancllura
pieclra de la c:abecera: 12 em. Ancllura interior setrultura: -17 cln.

Yosición: el adulto tiene la cabeza inclinacla Ilacia el Uestc y

abra-r.a al nirio que apoyaba su cabeza, hacia el 1?ste, en el I ► onrbro

derecho del personaje de más edad.

Ajuar: Broche de cinturón «in situ» en el adulto, y t^equcito arete
de cobre, junto a la cabeza.

13. 5.-Se hallaba esta sepultura, de icléntic-ts características a las

anteriores, es decir de grandes losas que ocultan completamente la caja

-constrcúda aquí con hiladas de piedras llorizontales-, en sentido

trans^-ersal (orientación SO-NG) a le B 4, y uuida a ella eu su cahecera.

Set^ultura infantil, de frente. Sólo se halla el cráneo «in situn. Pro-

fundiclad 55 cnl. Largura tumba en el exterior: l,^i m. Ancllura t^iedra

cabecera: 6 cm. Anchura interior sepultura: 40 cm. Sin ajuar.

I3. G.-Sepultura de adulto, cubierta con el mismo tipo de losas
irrcgulares. Orientación casi O-L'. Profundicíad: 55 cm. Largura tamhién

exterior: 1,90 m. Anchura piedra cabecera: 9 cnt. Andlura set^ultura

interior, por el pecllo: 35 cm., por los pies: 1 ti cm. Poden ► os ver en este

tipo de turnba un momento de transición llacia el carnbio de la necró-

polis A., yue nos hace pensar en una continuidacl cíel cernentc^rio por

pueblos visigodos que lentamente van varianclo sus costumbres a lo

largo de los siglos ^'[II y Ix, tendiendo a las sepulturas m^ís estrechas en

los pies que en la cabeza. Postura del muerto: De frente, con la cabeza

sujeta entre dos piedras. Las rnanos, la derecha sobre el t^ecllo, la
izquierda sobre el vientre.

Sin ajuar.

Es de suponer que la necrópolis visigoda se extiende en todo el

terreno que queda entre las dos zonas A y B, sin exca^'ar por allora.

Toda ella se centraría alrededor de una peyueña capilla cíe la ►nisrna
época (Pig. 2).
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EL BROCHE DE CINTURON
(Lám. IV y fig. S)

Apareci ►í, como l^e ►uos selialado, en la se{nlltura I^ ^}. y se c^ncon-

tral>a «iu situ» con el ca(lá^'er a<lulto. Es un I>rochC• (le ^1l,lca <3c^ l^ronce,

calada con la clc•coración de un grifo ►nirando a la iz(luierila. ti^^ 11,111(í

en nla^nífiro estado de conserv'ación. La figura siF:ue eli toclo los tií ► os
característicos con clecoraciones incisas ^' puntea ► las. Su cronolo^;ía es
claralnentc clel si^,lo ^'t ► (I ► ),

b).-LA CAPILLA VISIGODA
(Lán1. V y fig. 2, zona Cl

l^ue la última excavada en la parte sur de lo alto del cerro, zona
que vanlos a llan ► ar C o dc la capilla. La premura de tiempo no nos 11a
E^enuitido acabar estc interesantc resto que es de indudahle ^'alor. I.os
1lallazgos típicamente ^-isigo(los aE^arecidos en su interior nos {1r( ►ehan
su primitivo origen, si bien l^ay que suponer s^ ► pervivencia al culto
hasta al menos el siglo x ►► , pues en superficie apareció un n^agnífico
Cristo en bronce, románico, del que nos ocuparenios al final de esta
memoria.

De una rusticidad y pobreza casi rayana en la miseria, la capilla de

111) P. Pn^o^ considera estc tipo de broches de gusto burgundio. P. ^^e Pni-o^.: ^Lsencia
del arte hispá^^iro rle épora risigoda: romanisrno y gernianismo^. Settimana di sludio del
centro italiano di studio sull alto medioe\^o. 1955. Fig. 44.

12
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«I:I Castcllar» muestra toclavía en su (^lanta cl ^^iejo ^ ► l^ino prin ► itivo
visigo ►]o cu ► nascaratio cles)>uí^s por otra construccióu ync an ► ) ► li ►í la
iblesia, yuc ^^uclo scr rcaliza^la a partir clcl siglo ► s.

La construcci^ít ► ^^isigoda tenía, a lo yue parece, unas ^>roporciones

n ► uy reclucidas, constando de un áhside cuadran^;ular, ► le tiE ► o earacte-

rístican ► ente visigótico (véase San luan de 13ai► os, Santa Co ► uba cle

13ande, San Pedro de la Nave, etc.) y una nave rectangular dividida en

tres tran ► os longituclinales, el central más ancho, E^or pies de colum ► ^as,

tal ver algcmas de maclera, cuyos soportes de í^ieclra irregulares se

I^an encontraclo «in situ». Se formaba así uua especie cie E>lanta hasilical

muy tosca y burcla sin que los es)^acios laterales E^udiesen realizar

servicio al^uno (fib. 2, zona C).

EI ábside se mantiene exclusivamente en sus cin ► ientos y casi

enmascaracio en el enlosaclo posterior cle la eapilla, t>ero, sin en ► bargo,

hicn patente (véase fig. ?, ^ona C), estanclo oric^ntado al N. E.

Este ti^>o de }^lanta basilical responde a la iglesia yue sería norn ► al

c ►^ esta comurca: San Juan ^lc 13años.

Poco ^^oclemos clecir c1e su alzaclo, ^^a que la ruina cle n ► uros es

casi total. i^`o pociemos averignar nada ► lel tipo cle arco toral. Uuicamen-

te cl I^allazgo de una moldura, al {>arecer capitel clc^ ^^ilastra emE^otrada

o ci ►nacio ^le ^íngulo, posiblen ► ente situa^lo en el ^>ropio areo toral, como

en San 1 ►► ^ ► ^^ cle 13a ►ios, como arranyuc de bó^^eda, nos 1 ► ace suponer

c;ue, a^^esar cle su pobreza, no careció cle ► no(ívos clecorativos.

Esta ► noldura I[ig. (i y lám. VII característicamente visigocla, c:stá

igualmente e ►nparentacla con los motivos clecorativos de la basílica de

San luan de I3ai^os, con esquemas cuadrifolios de talla a hisel, yue

adornan el cimacio clcl ^íbsi^le, arco del pórtico, etc. Ello nos Ileva a

fijar la cronología cle la capilla visigocla de «L'l C;astellar^ en el siglo v ► i,

correspon^liéndose así con la época de la necrópolis.

Muy cerca de esta ►uoltlura apareció un peyue ►io trozo de basa que

hace suponer proporciones bastante respeta}^les. Se trata de un toro

sencillo (ver fig. 4, inferior). Gs muy posible yue este vestigio pertene-

ciese también a la capilla visigoda, si l^ie ► i la escasez de elementos no
permite asegurarlo.

La cabecera clc la capilla visigoda <lebía de estar en ruinas cuando

se amplió la iglesia alargando los muros laterales y cubricnclo todo en

una construcción más ámplia. Puera de los cimientos clel ábside visigodo

se colocó al parecer, un altar utilizanclo pieclras cle la vieja iglesia, dicho

altar (fondo de la lám. V) yuedó casi descentrado cle la línea axial de la

edificación visigótica. Difícil es saber la época de esta a ►npliación, pero
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no cal>e duc3a que ya se hak^ía venido abajo lo visigo^lo en cl ábside o
que se demolió preconcebiclanlent^^ para amt^liarlo.

II.--RESTOS MEDIEVALES
ISiglos ^^tu al s)

Es indudable que la vida en «El Castellar» se prolonga Iuás all^í cle^l

siglo v ►► , a cuyos finales 1 ►en ►os clicl ►o t^ertenece i:I necró^IOlis ^^isigo^lu.

Nuestro parecer es yue alrc de^lor de este cementcrio y c^IE>illa ^^isigótic•a

se establece a comienzos dcl si^;l^^ vnI una reducidísim^, j^oblación de

unas pocas viviendas pobres, posiblemente sucesoras sin cli^cor'=-

nui^lad cle los gnlt^os ^^isigodos, que vi^^en el ►nonlento crítico cle la

1nVaSlon II]USUllllana ^' [)COSlt;li('ll V'IVlen(l0 en Un CBSI tOtBl í1ls^ílllllellt0

y reducidos a una c^cononúa sumamente primiti^^.3, al ti^•mE>o cíue

coutinúan euterrando en cl ^°iejo cementerio cle ^us n^^^^^ores.

Iatamos, posiblementc, en un momento de tr^In^;ici^ín entre la

desaparición de la organización visigoda y el comic^nzo rle la plena ^^ida

medieval; hrecisamentc en estos siglos tan clesconocidos c n la ^^teseta

en que, iniciada la Reconctuista, las gentes de la cuenca del Duero se

ven abandonadas de la capitalidad organizada en l^sturias }^ tenlcrosas

cle las razias árabes.

Siempre hemos mantenido la creencia dc que la zona cíesértica
entre las montafias cantábricas y el río Duero durante los siglos ^•In y Is,
de que hablan las crónicas de ^1lbelda y de Alfonso II[, no puclo estar
tan radicalmente abandonada de población.

Si bien en nuestra obra sobre «El arte románico en Palenciar (Edi-

ciones de la Escma. Diputación de Palencia. 1961, p,^g. 13) toda^-ía

mantuvimos prudentemente la opinión más generalizada entonces de

las «civitates desertas», hoy día parece ya casi segura la opinión de la

existencia indudable de núcleos de población e q la Meseta del Duero

en los primeros siglos de la Reconquista.

Es pues un punto de discusión, todavía en alto, la cuestión dc
Ilasta que e^arel7io quedó ante la invasión árabe despoblacia la meseta,
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y si la despoblación fue total o solo afectó a^rupos vol^uztarios de la

población hispano-romana visigótica. No todos los tratadistas están de

acuerclo con las ahundantes fuentes de textos asturianos, diplomas

leoneses y algunos pasajes dc las crónicas cristianas e incluso árabes,

como Abenadari, que se refieren a una casi mtnl despoblaeión de la

Meseta.

Dc liecho, conviene distinguir ► los épocas fu ►^clamentales en donde

^^uede hablarse de despoblación, segí►n las fuentes. Evidente ►ne ► rte ante

la primera in^°asión musulmana la de Tarik, mucho debió de ser el

► nieclo de los habitantes de la ^^^leset^ ► , p ►►es la Crónica Ceneral (3.° pf^rte,

cap. I), nos clice c^ue «cuando 'I'^^rik Ile^ó a Toledo, ovo nueva que

est^-► ba como desam^^arada de los on ► cs, ca ►nuchos cle ellos fugiero ► i

para ^lo}'a (^lmaya), e otrosí para ^^sturias».

Cree ►uos c^ue a pesar de las frases de c^ue «muchos de los omes de

'I^ole^lo fi ►giero ►► E^ara Ama^^a», la invasión cle Tarik y la conqt ► iste

de I^^Iuza en el 714 no pi ► dieron ^^penas c ►► nturbar la meseta Sur. l'cro a

su E>aso por la meseta clcl Duero en cste mismo ai►o y, sobre todo,

d ► u^antc su asistencia al sitio ^le '/.ar^ ► goz,^, los ^^isigodos e l^is{^auo-

ro ►uanos tiencn tiempo de organiz< ► r su r^^sistencia en Amayt ► , por lo

que y^► entonces es posible un pequci► o movin^icnto y érodo de gente,

c^l t^rin ► ero liacia las montai► as cant^íbricas.

Ycro esta peyue ►ia <lesE^ol ► laci ►ín no sería larga. Retirado I^Iuza,

Ilan ► aclo t^or cl Califa ^^'alicl, 1^ ►s sucesores at ► enas si ^^uel^^en a ►nolestar

a los t^< ► cíficos ní►cleos cle pohlaci ►ín cle la ^leseta del Duero. Le ► ^^ida

^► c^uí, darante más de 15 ai► os, se^;uiría cl n ► is ►no run ► bo y tendría el

► ni^in ► > aspecto que antes de : ► qucllas primeras al^aradas árabes, uSegui-

rían las vicjas leyes toleclanas -dice P. cíe Urbel- seguiría el conde

interpretándol^^s y l^aciéndolas cun^plir, seguiría el obispo desarrollando

^us activiclades religiosas».

['ero es indudable ^^ue focos de resistencia, es decir, gente en

annas, te ►^drían c^ue esistir acogidos a las zonas ►uontai►osas, detrás de

la línca ciuc iba desde los n ► ontes de Hcinosa y pasaba por 1aE^inosa

<le I ►>s ,ti^lonteros, Castrobarto y Ordwia, esto es, la divisoria de aguas

dc^l sistema Cant^íbrico.
La ocut^aci<ín árabc de la ,^^leseta del Duero en est^^ primera aco-

iue^ticla sería inclu<lalile ►ueute « ►uás n ► ilitar ► tue politica». Oc^, Grai► Gt;,
illcocero, :^ma}^a, 1^1ave, y l^or el la^lo oriental ['ancorbo, señalarían las
fortalc^ias castcllanas m^ís septcntrionale^ tomad^ ► s por los árabes.

l'cru, en este primer avance ► nu^tiulm^ín no crcemos en la destx>-

blación de la ^Ieseta, al sur de Ic^s n ► ontes cantábricos, sino en unf ►
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pequeña minoría posiblemente de jerarcas visigodos y de clérigos, que

organizan la cíefensa apoyados en el vitalismo todavía consistente de

las tribus indígenas del Norte poco romanizadas aún.

La población hispano-romana y visigoda quedaría en sus campos,
en sus núcleos nuales tratando de convivir con el elemento invasor y,
sobre todo, confiando en su marcha, pues la permanencia de las tropas
árabes resultaría siempre muy tcmporal.

Que no estuvo despoblada esta zona puede comprobarse con la

cita del Pacense que refiriénclose a Abderramán cl Gafeki en su paso

hacia el desastre de Poitiers, es decir hacia el 732 nviendo la tierra bien

abastecida, penetró con sus ejércitos por entre los vacceos= (Edición

Mommsen, Pseudo-Pacense, n.° 103). L'sta tierra bien abastecida no

pudo estar despoblada.

El otro punto y período discutidísimo sobre la despoblación de la

meseta corresponde a los tiempos de Alfonso L Según la crónica cíe

Alfonso III y el Albeldense, Alfonso I llegó en sus corre^rías contra los

árabes hasta el río Duero quenrando las ciudades y dejando la tierra

vacía de pobladores. Las frases textuales de ambas crónicas son

=Campos quos dicunt gothicos usque ad flumen Dorium cre ►nauit et

christianorum regnum e^tendit (Albel. 1. c. p. 602), y«Omnes quoque

arabes gladio interficiens, christianos autem sec^nn ad patriam ducens=

(Cron. Alf. III. 2.° red. p. 116).

De ello deducimos, en primer lugar, que no pudo existir aquella
primera huída general ante la invasión de Tarik y;^Iuza, ya que según
la crónica de Alfonso lll, se lle^•ó consigo Alfonso 1 a los cristiarros que
vivían en las ciudades que él arrasó, lo que prueba que no habían
huído todos los pobladores hispano visigodos a las monr.arias.

Pero el punto en que verdaderamente no está de acuerdo la histo-

riografía actual es en la creencia auténtica en las frases de la crónica de

Alfonso III, sobre la actuación de Alfonso I yer ►nando las ciudades

entre las montañas cantábricas y el Duero y dejando despoblada la

Meseta.

Desde Barrau-Dihigo, pasando por Prieto Vives, M^enéndez Pidal,

I ^erculano (I Iistoria de Portugal), Sousa Soares (Ropovoarnento do Norte

de Portugal no seculo Ll'), De la Concha (La Pressura: La ocupación de

tierras en los primeros siglos de la Reconquista, 1946) y Sánchez Albor-

noz, es decir, figuras primordiales en el estudio la Reconquista caste-

llana, se ha pensado en este sentido siguiendo la crónica de Alfonso II[.

"I'odos ellos han creído en este vasto desierto que, a partir de Alfonso I,

separó las líneas avanzadas de cristianos y musulmanes.
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Prieto Vices (Los reinos de '[^aifas, páfi. 9), (lice textualme^nte: «Sin

c^ue puecla aún fijarse dc^finitiv'anlente l<) causn, dentro del si^;lo v^n ► s^

(lesl)obld la A1esc^ta del Duero: circunstanci<ls climatol(ígicas, l)Olític'as y
ec^>nómicas pudieron influir en este hecho, juntas o sc^^)araclíls; lo ciello

es que, en un momento dado, 1O^ musulmanes sc rclirarOn al ^ur, n)ic^n-
tras los eristianos se retiraron al 1^`orte, rc^forrí)nclo el reino (lc^ ,AI(()nso I,

}' el v•alle del Ducro que(ló desierto, forn)ando una zoní) nc^ ► )tríll cntre

los cristianos }' n)usulmanes».
1lenénclez I'idal ^- Síínchez ^1lborno^ hín) afirmaclo esta (Ics^)Ol)la-

ci^n, y'í) c^nc los docun)entos ^>^sicriores, confonll^ ^c v^<) ílv^anianclu cn
la reconquista hal^lan de poblíl(lura y no de con(^uista. tiin el)11>íu'^O

Sánchez ^^lbornoz c^n (n) ^)a^aj(^ de su lar^^a obra (^1n. I li^a. ^)c^r. II. 1O^^^,

pág. 3^71 sc^i)ala «(u)a cnsi total cle^E)<^hlación (le la \Ic^seta^. 1' í111in)^l-
►nente l^^len^^ndez 1'idal en el {^rólogo clel Dicci(^nario... I)íll)líl lar^;anlc^ntc^
de la «no despol)lílcicín de la ^Ieseta».

Pĉrez de L`rbel el^ un ^^asajc^ (le-su ohra dice «es ^)rOI)íll)Ic^ sin en)-

I)argo, q(le la des^)ol)la(^i<ín fucse relativ^í)» (l)á^. 1671. I Ic^rc'lllan^) I)t)l)líl
cle la indudable e^i^tenci^^ de «a^ cintí)s de <Ic^^ertOs•^. La COnclla IO

BfI^IT)$ I^U8^11)fllt(', C8S1 (iC' UI)8 Ill'<lllPl'íl Cí1lC'f;OIl('il, ílUll Cllí)Il(^O (`Il lll)O

de los píírrafos de ^u ol)ra c^ice textualnlente: «(^uiríís no s^^ ll) ĉ;rasc^ un

plc^no y t(^tal ahanclon<) cle esta rona» (l)tíg. 1 ^^.

I loy' clia, ^n ► c^. ^c licn(lc ^°a a du(lí)r cle cstí) totíll (Ics^)ol)lac i(ín clc
^8 11)^5('l8. ^tQO ^)I'illlC'1'O C'Slíl (iíS^)OÍ)^8C1OI) ^^íl^'('f ('ll till ^^^I^i<)I^líl

clc^ las Institucione^ de I;sparla ^^ !'ortu^;al (lc^l s. v• al z ► v'. ^fl)Inl)i(^n

San)paio ( ;As v^illas do i^(>rtc^ clc POrtu^<II) ^- I^í)v'}^ ll:tu(Ic^^ Ili^s ► )ri<^tl(^s sln^

la Gíllice et le Porlu^al ( !u v^1 all ^11 sii^clc^l, E)ensaron n<^ ^)n(1^) esi^tir e^^ta

dc^^)oblaciGn. Rc^inl)art («I,a trílclicicín v^i^igOc1a c^n cl nílcilni(^ntO (lc•

Castilla. lat. A1. ['idal. ^1^. 5. 1^)^iU. ^)íí^;. 53^^) nu c^^ laln^)OcO E)arli(lari ► )

cl<^ la ah^Olutíl <lc^sl)ol)laci(ín (le la n)c^^c^ta ant(^ la inv^a^i(^n í'irahc^ E)or

ra^(^ncs (^uc c^^l)Onc: al líl in)posil)ili(lad cl(^ <lar ílll)c^r^^ue c^u la rOníl (Ic^

^íl I11Oi181(^U18 í1^1Ui1811íi íl UI)il ^)Oi)^íl('lOI) il(^I('lOI)íl^ (^l' líl^ \'l'Z Ill('(ÍIO

1^)ill<ín d(^ I)í)bitantc^. hJ La t^^i^tc^nriíl (1(^ (1(^^icrtl) (Ic^ ^i{)(> (^^irtltí^gic<) c^5

íll)^tlyda tc^nicn(1 ► ) (^n cu(^ntíl (1(^ (^uc^, ^i c^^i^ti(í, n<) iln{)illi(í lí)s caln^)ílfl,l^
(Ic^ ! li^en I, l^llsu( ^- r\Ixlel(luerín en ll)^ ailO: ,-^l I a ^'1 i^- (Ic^^)uí•^ (lcl

Nl ^^. c'^ La n^)turí)I(^xí) (lc^ Ic)^ ^uclras, (^uc ^(íl ► ) il)íln -sc^^^ílll R(^inl)art-
cl)ntra la ^,<^nt(^ c^n í)rn)r)^ v' rontra las ^)lazas fuc^rlc^ ^^ ca^till^)^. (1^ I^un
(lílcibn <le tian Ali^^uel 11(^ 1'(^dn)sO, l)reci.an)(^n^(^ e^n e^(^ territ(>riO cle^iert^)
lílñO 777-7Otil (l'. l 'rl)el. ^)í'i^^. O-}l.

l^l ^r<Irecer ( Ic (^^tc^ ílutor c^s ( ^uc^ I)uh^), ^in (lu(1,1, (le^pOI)I^^('il"^n
^)il1^C1^11 (I1 ^í15 (^lU(^íl(^C5 íl^)811(^U118(^i1S^ 1íI111U l)<)1^ IIIIC(^O lOI11O ^)OC ^lí)Í)l'1'



EtC\VA('I^^NES AROVEOLCSOIC:\S EN «EL CASI'ELL:V2^ I45

decrecido la vida merctlntil ^^ culttlr^ll, }- emi^>ró alguna parte al norte;

pero tal é^odo no afc^ctó a la }^ohl^lcibn rural, inrltlso sus ^eil(^rí^s, que

S('hlllíl fl('^ íi till ^(CI"U11<) j)íltl'I'l)O. 1 ^U)'O Í8^ V'E'7, íl^ ^)fiS(11 Ullf) ('O^Ulllllí[

C'II!'i111^;8, ^)CCO V(1^V1O 8 5US ^l(lf;í1TCS^ ílllll(^U(' (^illlíl(^OS, llllí! V'("L

C^ ^)CÍIf^fO.

j)858(^O

Viill[ti ^ree, igualnlente, en la c^^istencia de {x^l>laci(>n ^^ c^>lupara el
caso con las zona^ (Ic^l S. l:. (le Frlncia cn lo^ ^i^^los lx y^ x, ^lsola[las por

los sarraccnos y cstu^li^^(las Ex^r Pau^rn"din, L'rutail:;, cic. «Dcsahamcic-

rot^ -dicc ^'iña^- los cu^lclr(^s tl(lnlini^trati^"os ^^ nlilitares cn csa -r.on^l,

j)(^p SIrIIC ^ltl^)I^8(^íl COIl l'SCílSíl (^f'lltil(^fl(i V Cll^^lV'U(Ííi, tilt;llC`R j)í1^.;í1R(^OSf

^í1S ^Tf'S^iICIOIIC'ti V' Ctlt'^'ílS^ hl'íl^!"l,illl(^O^(' íl<'lOS ^llll(^ICOti^ (^UllilClOIlt'ti^

VE'lllílti, (^IIC' Cnllti(^111 j)O[ ^Oti (^l^)^Olllíl^ (^U(' l'X^il!111O ^^íllllíl ^^ílflO^; ^(1ti

cuudros ^iioccsano^ V ^>an^o^^[li,lle^ sul^^islic^ron íntc^^ranu^ntc^, a juz^ar

^>[^r la t^^^^<^ninlia, ^^ r^t(i e^ ^^I mej^^r conl^^r^lbantc^ [1e la ^^cr^i^teucia clc

la {>(il^laci(íli }' clc stl^ núclc[1^ Ilahita(los^.

V`^^ n<ls ^^r[^E>c^ncnl<ls diluci[lar ^^stc^ ^^unto osc[lro ^^uc inVCSti^.;acio-

ncs nl<ís c^lncic^nzud^l^, sol>rc tocl[^ ^lr(^Ilcol^^^^icas, ^xxlrín s(>lucionar.

^ Ĵ (' ^1('C^lO ^'^:^ ^.t1ti^C'^^íll'^> (ti llll tiUlTlílll(^O Ilií15 ^)ílC(1 ^8 Cl'l'C'11C'18 (^E llllíl

^^ublaci^"in r[lral c^n 1^^. E>rinlcr^^^ ^i,l(l^ d(^ la rc^<>n(^ui^tu, ^^rccis^lnlent(^

octl^^an(1<^ el ^'^^rtu^l tr^^lic iuilol. l:^^^^lne^n:^l^, ^>^lr ^^Ira ^^arle, unzl serit^ [Ic^

ílti^)l'ClOti (^(' ('8fíll'1C'h ^ll^lOIl('O (^[i(' IlOti IIIC'^II1í111 8 IlO Cf('('t• 1í1I7 C^8C0 CS^C'

Ilr^^lllc^n[^1 (lc l^l tuttil (l^^^E^^^l^la^i^ín clt^ l^l \1^•^eta:

l." I.a V^li^ ^ ^^^l^lul^+ntur» no ^^llc^(ic^ si^nificar eu las cr^ínicas c^l

I1(^clio (lc^ ^^^^Ill^ir ,^^l,lnlentc lu,^arc^^; [lcsic^rt^l^ o^,^c^rnl^», p[IC^ ^c[írn[>

llal^íanl[^s <l(^ c^x^llicnrn^ri c^uc^ la ^>r<^^^itl cr(ínictl <lc ;AIf<^n^o Ill [liga c^ue

<^n tic^nlEx^s (1c• .^Ifun^(^ I «^x>pulan(ur^^ :A^turizl^, I'rinlorins, I.c^hana,

'l^r,lslncra, Sul^^^<lrta, (:,lrrantí^l, cu^ln(lo c^^to^ tc^rritori(>^ esta!>^ln intra-

nlolltes V nunca II(^^,^lr(^n ^I cll(1^ I(1^ ^írabc^'
P^^r(^i (lr l'rhel ^lrt^tc^ll^lc^ cz{^licar í^^t^l clicic^n<l^^ (^u(^ a(^uí la crbnica

^^[liere tan s^^lu re(crir^e a^^ [Ina rc^c^r^^inir.^lci('ln ^Ic^ I^i Vi<l^l ^^ un acrecetl-

t^ltnient(^ (le I^I ^^^^l^l^lci^"^n con In^ltiv"^^ <lc^ I^l ^lre^etlcitl (1^^ I[15 nl(^ztírtll>es

tr,[ícl[>s clcl (^tr^^ I^l[I^l ^1[^ I^l^ nl(lnt(^s <,Si ^l^^uí, cn ^^r^>E^i^l c^^^lic^lcidn clc

1'. l'rh(^I, «jl(l^^ul^lntln^ l^uc<1(^ ^i^nific^lr ^^"^1^> «re^>r ĉ,aniz^lci^"^n» ^no

t(^n(Ir<í it;ualnlc^lltc c^^t(^ ^cuti^l<^ cuan^l^> ^c^ Ilal>la [lc^ <^tr^ls rc^^xll^lacioncti

f^^r^lnlen^an<I Ĉ .'
"' ^l'^lr ^^u^^ 1<l cr^'^nica :^Il^cl^l[^n^(^ ^li^c, r(^firií^ncl^l^c ^l c^t^l^ r<í^^i-

(^ílti Cíllllj)fllli[ti ('XC('1llllllil(Íl)Cilti (^(' .^^^OI1^O ^ «('^ Cfl^^lílllOI"lllll 1C€;Illllll

c^^l^^n^lit^^.' Sf (1(^ja t[^^1^^ (Ic^i(^rt^^ ^^ clc^^(^I^l^l^^ ^^ sc^ Ilc^v^^í c^ln^i^^(^ a to(1os

lo^ (•ri^tiall^^^ <<^tlí^ ti^^(^, ^ill(^^, (Ic^ ex^c^n^i[ín (Ic rein<^ re^llir<>.'

3." ^I^:^ c[lln^^rc^n^il^le (^[le un rc^^• ron ltlcrz<l. nlu^^ linlit^l[la^, cotnc^
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las del>ía cle tener ;^lf^>nso I, lle^-ase ^^ c^ ► !^c^ e^t^ ► c^^tc^rn ► in^ ► ci^íu ,il^^<^lut,i
y clcstrnyc5e ciuclades enteras, ^^illa5 ^^ alclc,^^, rc^ ► u^^ ^itirni^ ► I^^ r.c^,^un^!,i
rcclaccicín clc^ la Cr^ínica cle ^11í<^ ►► ^o I11 ^^ r^^cc ► ^c^ coin^ ► ^^^^^il^l^^
E'. cle l 'rl^el?

-}.° ^la factihlc, fint^lnit^ntc ^^ ti^ ► lic^it ► cl ►► ti ► ^uí c•1 ^cnticlc^ rc ► ui ► ^ii ► ,
que toda la meseta clt^l Uuero, econ^"^n^ican ► ei ► te i ►► cli^t ► c^n^al ► le^, ^^u^^cl,i^c^
totalmente abandonada?

5.° Si, con ► o afirn ► a P. de L"rl^cl, <.la n ► asa clc^ I< ► ^ ^ ► rin ► crc ► ^ ^^c ► l ► I^ ►
(loreS e5ta COlllt)UeSta (le Cantal)r0^, J^IUrt'ti ^' V'f3ti(^O(ll'^, l'i111Ia1)1'O^ ^O^)fl`

todo. (P. de [^rbeL «La Hcconc^uista clc^ C:astifla ^^ Lc^ ► ín", ^^ I.a I{^^e^ ►►►►► ^ui^t;^
esE^añola y la rcE ► oblación clc^l país» E ► ^í^;. 1 33) ^Cún ► c ► nc, ^^ran ^^i^i^^ ► clii.
o I^ispano romanos, como I^aría su{>or.c^r ►► orn ► al ► nc^ntc el I ► ccl ► ^ ► clc c^uc
I ► uhiesen I ► uíclo t;randes masas de ellos a las montai ► as'

6.° El pro^^io I^ccl ► o dc la «t^ressura» no im{^lica tani^^oco u ►► a
clesE^oblación totaL I^s cle suponer, y esto naclie lo cliscute^, c^ur^ u ► ucli ►► s
cristianos, vienclo sus casas arrasaclas y sus ca ► u{><^s yern^aclos, al^^ ► nclc^-
nasen la ticrra y se acogiesen al rc^s^uarclo cle^ las ► n ►► ntai► as. I:^tu ^ ► ocl ►ía
ext^licar la ezistencia cle las «t^ressuras» s<^lo t>ara aquell<^s t^^rrit<^riuv
sin duei^o, aun cuanclo otros pudierat^ seeuir ieui^^nclolo ^^ uo tx,cler ser
rnotivo dc pressura.

Eaplicaría también la pressura el res<tuebrajan ► iento casi tc ► t^ ► I clc^
una organización dest>uc^s de las acometiclas árabes.

Creemos incluso que, E^or otra parte, no estu^^o nunca tocla la
meseta con ► t^letan ► ente ex1>lotada a^;rícoltimenie^, ni ciyuier, ► clur^ ► ntc
la ocupación romana-visigoda, lo c^ue t^ermilc^ ext^licar la ^^ressura c^n
tierras de siempre balclías ante la necesicla<1 c1e {>ru^ isiones c^ue el
naciente reino astur-leonés precisaría. ^I^ ► chas de estas ^^ressuras ^xxlrí^ ► n
tencr por fin, precisamente, buscar centros agrícolas, cxplotaclos ^>or
súbditos clel reino, que pudiesen aplacar I^ ► s ne^^esiclades en ^^l interior
de las monta ►̂ as.

Estamos se^uros ctue cuando la arqueología ► nedic^^al en la meseta
del Duero se desenvuelva m^s ampliamente, y los estu<lios de necró-
polis de sepulturas de lajas, no visigoclas, tipo cle la A del Castcll^ ► r estc^n
n ► ás desarrollados, llegará el momento de aclarar este t^unt<^ clc^ la
{>ol^lación cle la •r.ona del Duero en los primeros siglus cle la Rccon
quista.

Es evidente que pisamos terrenos toda^^ía confusos y clifíciles E^or
la falta de estudios de cerámica meclieval.

Con la aparición de este poblado de «la Castellar» con necrópolis
casi seg^aramente fechable en el siglo ►x (lápiclas discoides con cruz cle
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ti^xi aíin ^-i ĉ i^;<ític<^ e inscripcicín LICI:[ZUS) y cl an^ílisis rorres^^ondicntc
(If' SUS CC'1"í11i11i^1S, (lllll till^)<)IIIC'll(IUI^IS [)e1'V'1V'(IIÍC'ti IIEltiÍíl CI ^I, tllL!Ulid

I^^^^c c^si^tc ^'^^, si I^icn -}^ nc^ ^^rc^tci^<]cmos negarlo ni occ^ltarlo- las

clc•cluccicznc•s lian clr ^er tocla^'ít^ ^>ro^'isic^nales y<lesdc luc• ĉ;o ins:^^c^ra^,
^^ue^ la se•^uncla ^^icla de <•la Ct^stc•Ilar», des^niés de la f^^se ^^isig^icla,
^^o^lría c^star t^^^nl^i^•n situacla cn los n^oinentos ^1c^ lc^ rc^>ol>lacicín <lE•
;^Ifonso III.

a) EL PO^LADO.

I.n ^^si^t^•nciti cle• tn^ ^.rii^^c^ <Ic^ ^^i^^ir•nclas en Ic^s alre^lc•cl<^re^ ^' c•n Ic^

,iltc^ ^lt•I c^•rro cl< «I:I (:astellar•^ I^a quc^^laclo tnanificst^^ ^^ Ic^ lar^;o <I^• I^c
^•^c^^i^-acic"^n. Ao ^^il^^•iuo^ si ^c trtita ^lc^ ttn^^ pol^l,icicín ^lc• ti^^c> n^c^ntíslico,

ulreclecl<^r <lt• l^^ c^^E^illa ^• clel cemei^t^^rio, o sin^^>Ien^ei^te ^l^• l^^il>itacic^nc•s

clc^ ,cl<l^•^cii<^: r<nno ^>t^rcce nuís prob^^l^lc.

I^.l li^•e'I^o cic• nu ^•ncotitrtar^e ciiuientc^s entrc^ la^ rc^titi^ :^ ^^ li<lt•I

^>lanu, c^u^^ c^c^i^^;i I^^ nccr<">E^cili:, tantc^ ^'i^i,,ocla cc^n^o nic•<lic•^^al, ^' li^ill^ir-

Ic^, ,iti c•nilr,ir"c^ cn I^c E>^^rtc• ^clta ^^ \. I:. Iron^^^ l) ^' I:t ^' en I,^ ^^artc• ^ur
cl^• I,i nc•rrc"^E;uli^ izc^n,c 13 ^^ 1^^, uc^, I^a^'c• ^u^x^n^•r <^uc• l^i^ r^c^,^. ^c ^^^t^c

I^I^•ci^^rc^n rucl^•^in^lc^ cl cc^n^cntc•rio.

I^^• t<^cl,^^ fc^rn^^c^, la nccrc^^j^oli^ .^ clcbib ^>c^r^^i^^ir n^^í. tieii^^>c^ quc^

E^nrt^• clc•I {^;^1^!^cclc^, ^^uc^ la ^^^^n^c^: ii^^^adir I^^ zot^a 13, e iicclu^o ^c^ li^illan

nl ĉ cinti• t^iinl^^i^ c•n I,c zc^n,^ I). I:; {>rc^hahlc ai^^c^nc•r c^uc• c•l ^^r^l>luclc^ ^^i^^c•

lunclninc•iii^^linc•ulc• c•^i c^l •i_lu i^ ^^^^ cl^•c ti^'t^nclc^ ^•ii c^l s, } a yu^• li^ill^i-

inc,• c^c•i,"iinic^^i r,ilit,il c•iitr^^ Ic^^ inuru^ <Ic• I,c ^oiia li.

L^i nc•c i^^^^^^^li^ \, Ic•iiciii;i t^iiiil,ic^•ii .u ,i{^u^^c^ci c^ii c^l n, c^^^n ^^rul^^n
_,^ci^^n^^, ^^c„ic•riun^• clilí^ ilc^^ clc• ^^i^iic r^^t^ir.

L^i^ ^^^^itr, iii,i• iiii^^urt^intc^, <Ic^l ^^nl^l^^clo ^- c^n clc^^iclc• In ^i•r^unirn li,c
^iclri nc,^i•; ^if^iincl;inic• .nii I^i, ^ini^,^. !) ^^ I: ^^^<^r ^il;iiinl.

I;i ic^n^; U ti^^• c1n citin ^c•iic• clc ninrci^ <I^• Irnv,i<Ic^: iiiti^^ irrc•^ail,nc•^
<^uc• ^>c•niiitcti •n^^uiic•r li^^l^itrcc^ic^n^•^ il^íin. A'lll^ ^,i^'^^ c•zc^i^^,ic ic"^n nu ^^uclc^
c c^ii^ luir^c• c^ii c•.t^^ c,iin^^aii^i.
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1.-LAS CASAS.

Poden ► os, sin embargo, conocer el tipo ^in ► {^lísimo c1e^ casas, de una
SO^a j^l^'Lil^ reciall^UIaCCS, j)Or ^a a^)ílrCCl(iN P ►1 ^El 7(^Il£i T, (^UE` fU(' ('SCíI-

vada en toda su e^tensión. L^^s mc^cli ► las, tonta ► las cn c^l intc^rior s ►► tt

6,30 Y 3 ► r ► . (vcr fig.^ 2 y l^ím. Vll, h).

IIa aparecido } ► n hogar apo^^a<lo al n^ur<^ Sur }^ f^>r ► uaclo por <l^^s

piedras hincadas (fig. 7).

IJna losa de piedra irrc^^ular ^t^i► alaha cl ltt^;^tr {>,tra c ► tl ► trar un pic^

dereeho de sostén de la cubierta dc^ ntaclera. La e^i^lencia cle E^ic^^lrns

Itorizontales en el ► nuro L'ste, al^;o nt^ís en alfo yuc c^l stu^l< ► <lc^ la

casa, hace suponer una esC^ecie cle l^a ► }cos ffi^;. 7, corte^ ^ ►►}r a-a1. Las

► lificultaúes de excaY^ación en esta zona, por la in^;c^nte ac ►nuulaci<ín de

E^iedras, nos hizo llevar ►nu}' lentan ► e ►► te la lim{>i<^ra rlc la ca^^t.

Otras liabitaciones rectangulares, muy desh^uídas, en I,t r.ona late

clel cerro ^zona F) parecen indicar yuc: ttuubi^^n ^^or esta ^^arte^ se exten-

dían las casas.

2) LA CERAMICA.

I^^o ha podido establccerse una estratigrafía en toclo cl poblad<^.
Iista ha sido ur^a de las mayores contrariedades para lt} fijación clara dc•
la cronología, que se Y^e todavía ►nás insegura a ► ^te el desconocimiento
actual de pastas y formas medievales. Por otra parte 1}a sido ^lifícil la
restauraeión de vasijas. Podemos, sí, deterniinar los clivcrsos tipos cer^í-



I^\l'1A 1^ I^`\1^-ti .AIt^^l I^^^I.^^^il(^\S 1^1 aP.L (^\Cll^a.l.AR'^ ]^i^)

luirn^, t{ut' ^On rtl,tln(l;lrltl`^ ^- ^^ílriíl(1O^, {)t`r(^ ; t'n (!ut^ !)rcci^u n)On)cl)tO
^l' (l^lli l'^I^:1^ !>;I^I;1^ \(!t'l Ui-^Il iUll('^ l'll l'1 Illl`(liOl'\^U (lt' l;l ^Ít'^c'1;1.'

I ;1 (li^ ^•^^i(I,1(I (II• !ríl^tn^, tOrnla^ \ uri;l(líl^ ^ fintuíl, íl ^ t'( t'^, (It`

!);Ir.•(1" . ;•;l,^rlil t^lt^lllurnt.' ;i t•^I;l^ c(•r;nlit ,l•• cit' In: c unOciclu^
1 ^

\ i^i^-:uc!;i ^. ! ^ ^1•,'( il(^ ^!(' tll) ctlcOIllr,lr^r lli I't'^ic)^ ^ÍC{Itit'1'i) tll' ct'r^i!Ilit';1

!aI(in rulll;ill;l. tnflit'I^it' t'll 111^ t'\t;l\;lt-inill'^ \-i^iCt)(1(1^, )1O> ll;lt-l` t'lillli-

u,lr, !)Itt'^. t•I {)t'n^ill:ut'Iltu clt' unct l l;l^i^it;tci("111 t'II t'^tíl t^!)urít. { I,l\ t{ut'

illtrllclut ir^c' nl;i^ t'n I;1 !)r(;!)iu I cl;lcl \lt'clia !)ílr,l ^itlt,lrln;, !)t`ru nO :'n lí)

t^!)Ot^;l ;I^.^nnzíl(la, !)ut'; ^r ^^c'n t(Irn)íl> ( !ttc' rcctlcrllíln lu v^i^i^txlO. Pl)r

Oir,l {)urtl• !O^ in^huu;cntO^: cl^• Ilit'rru I)all,l(1(1^, t'ntr.' c'llOs un cun){)anO,

tí{)ic<Ilnl'ntt• ^^i^í,,utlO, a'n)c'jílntc í) lu; cnroniríltlrr t'n l-c'cla t^ill):i, l,l;

r^;)nclil^, Intl^- tli^titttíl^ clc` las ^c)n<)ciclí)^ c`n c'I {)c'Iíc)tlO rOluí"inicc),

t'tc., no; Iit'^^a í) r<)1Otílr c'^tc' ^^ríu) ^nI{)o ccríín)i^l) c`1) c^!)^ca {)rc-rOnlíí-

Ill(-íl, ^I411O^ 1^lII \' \, {)1)r 1O tíll)tO.

(^Onv^il`nc <lcaíllnr la fí)Ita tl)tal clc llílllazeu^ numi^n)íítir<ri, cic
runl(!uit`r clasc` v^ !x^ríO<iO. f lí+^- l{uc` {x^n^ar nna t^{x)c^^ cíe rlislaluiento
<{tIl' nO {)ucl<) ^cr míí. c{uc la (Ic' Ic)^ ^i^^it)s ^^nr a x.

^'t•nIUOs IO^ {)rinci{rllc^ tipt): llc ccríllli<<I, {)<)r la^ {r)stíl, ^' cOI<)res:

at (:c`ríínlicíl lic ^OIl>r ocrc` al^^c) rojizo, clc^ con^i^tcncia clura ^^
c`^})c'^^r cic' 3 a-} nln). Ilíínl. I\, nítn)^. 1 a(i).

Ia nlrl^^ íll)tluclílntc' ^' ^-arían I<)s t<)nt)s c`I) ^ra<luí)ci(mes m<ís o mcnos

Clílríl^. 1'.^tíl l-l'rí11111C3 ( líl V'í1S1!ílS COIl (1C'l'OrílCl01)('F (í(' 1'í:l]llrílti 1)ílrí)ll'líl^,

Illílti O Ill(`IIOti c^IlCllíl^, IIlCISB^ ^' 11Orl'7.01)t81fG, ^pl) tO(íílti 1)IE'Lílti íl tOr110.

I la íll)arecido untr ^^asija que ^al^-o el bc^rde ^- 1)a^c, pueclc` {x`rfec-
tíllllf'fltt' llllíl^?II)8r5C'. 1.85 PStIIc^G OClll)8I1 C8ti1 ^t0(i8 18 ^ll{^(rf1CIC )' {)OSE('

un ít^a qtte cíesciendc^ casi ^-ertical (l^ím. A>.

I)) Cer^ímica cíc^ ^emejant^ con^istencia ^^ de parecido grosor, pero
<Ic` col<^r I)lanqueciuo en superficie (lám. I\, nílm^. 7 a 1 Z).

^Iuchas pieza^ {)resentan líneas a torno, inci^as, n)uy 1)rtí^imas ^-
{)occ) profundíts.

cl Ceríímica ocrc^ sobre líl c{rte se^ ha a{)licado tln harnir colc)r tc ja
c{uc se dc•5cascarilla. ;^ ^-ecc:s c^stc ban)iz adquicrc^ brillos nacarados.
(^rc emc)s se trata cle un tii)o cíe i)asta que ap^^recc en las cosa^ califa-
Ics tlííll). AI, nínns. 7 a 10).

d) Cer^^mica ocre m^ís o mc^nos clara con pintura cle ocre más
oscuro en líneas o i^andas con^o d^ hojas alargada^ tenuinacla^ en
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^n}nta. '1'aml^i(^n puedc^ ponerse c^n rc^laci^ín con cer^ínliri pintada califal

Ilán}. AI, ► [íuns. 1 a 6, ^' fig. 27 ^i 301.

I la^' tambií^n ^^inttl ► la cor ► cnrc^j^[ ► 1 ► >s Ifi^;. 1 ^, n." I).

cl Dil^ersos tipos de^ crr^íluic^ti ^ris, ^i t ► >rno c< ► n estri^i^; otra gris
oscura c ►^n ft}cr^c^s ^r^?1[ ► >s niiríccos 11<"iin. AII, uíuus. 1 a S1; se ^ ► u<<If^
rc•conoc^^r un I^uc^l^ero con ^i•<as clc Inani^lonc^^ Ilorii^lt}t^llcs ^1^^ vic^ja

tr^idición. I lecho a torno Ilám. AfIU.

f) Cer^ímica negra, a^^eces crnuo c^spatulada Ilám. AII, nílni. 7).

^) Cer^ímica de plato^ dc^ ti^^o r► lifal I^ól ►► una• ^x ► c^is ^ ► icz^i^l.
Il^ím. ,l'^'l.

hl Pequei[os y muy pocos fra^;n[c^ntos de c-er^ín ► ica 1^i ► Irit} ► 1^i e^n
^^erde y otros clos fragmentos de cer^í ► nica <le barnir I^lanco tí^^icanientc^
n ► e^lieval }'a ►nuy a^^anzada (láni. AII, núni^. h}^ tiJ. I;sto c's, en línc^^^s
gc^nerales, todo el contezto ce^rí ►uic^^ ^Ie «1:1 Caste^ll;ir». S[IS ^Iecorac'i^^nc•s

SOII [)O^)1'ISIIT78S: SIITIj)I^S f'S(1'Íílti ^)íll'í1^C'^8ti, 8f^1111i1S ^)fOÍUII(^8ti y S(`^)íll'íl(^íiti

y o^ras finisimas y juntas (I^ím. I\, níuns. 3 a(^); Irinclas ^lc^ ^^^trias for-

niando como meandros (lán}. I\, n.° b); hordes y tisas cc^n fuerlc^s inci-

SIOIIE'S j)Ullt(íl(Iíiti O IEI1Cí1S ((U(' C:1^1 8Í1"ílV'll'Sílll ^íl E)11Si8 (^illll. ^^^ , IL° 3^' -Í){

^ ► unteaclos liechos al ^ ► arecc^r c ► ^n rue<l^i (fi^. 1 ►), níun^. 7^^ til; )' ^>inturo

(i(' ('(l^Of OCfE' f0IIll8I1(^O (`IllE^íl(^Oti ^' ^1O^i1S íl^8ff;i.(^ílS^ Cl'illV.íl(^i15 il I)IIICI`^.

:^^)íllft ({^l(CIc3 ^íl CC'C8I?lICB Cí1^If11I COII (IC'COf8C1OI1Cti Cíll'íl('tl'CÍS^IC'ilti

(^8111. ^^^).

I:I1 <'Uílllt0 íl ^OI'1llílS ^)OCI('IIlOti (^E't(`Cllllllil ►" ^8ffii^ (^l' UI)8 SO^íI ílSíl, I11íÍS

o nl^^n<^s ^,randc^, ^^latos, ^>ticl ► c•ro^, 1^,I^ij^i; con ^ ► iton^ ► }, etr. l^-c^a^c^ I^ílni
na I\ '^^ 11 ^° fi^^. l^). I.;i^ ^ISi^ s^}n s^^ncilllls ^• I^^s Ix^r^lc^s t<in}bi^^n, c^^n

1^^iri<iclas ^lifc'rcnci^^^ (1-<<I^c lám. 1.A', AI ^^ \II1. l'lla <le las asas IIc1^,l tu[os

pe^^uct►► >s a^x^ndicc s 1-c^rficolcs coni ► } ^i E[rci^^n ► li^^^cn iniit^[r ^ ► I^,}in^i^

1^a^ijas cle bro ► [ce (l^ím. I.l', 7^^ fir. 1H, n." Il.

Las h<► ses suc^len ser, ca^i t ► 1 ► l^ls, ^ ► lan}i^ ^^ la c ► }locac'i<ín c1c^ I<i^

[)í1CC'(^E'S (^C'^ 1'8S0 Se ^'E' 11P17(^E'll CílSl SI('lll^)CC' 8 f01'lllíli 1'íl^l^ílti CIt ^)íllli.íl.

Nuc^stra I^arlirular o^^inión cs ^^ue se^ tral^} <^c^ tln conj[inl^^ l>a^tante

►uiiforn}c quc tiene una 1^ida uo m[ ► ^' c^xtc•n,a, <<^Ino in^licani<^s, ^^ <^uc^

cc^ntrada c^n el si^^lu ► ^ E>uedc Ile^,^ar a^^xt^^ll^le' ► ^c al x^^ aíln algo nl^ís.

L^i seguridad estrati^;reífica, n^ituraln[ent^^, nu I^i t^^n^^n ► o^, ^x^ro e^i^tc^n

numc^rosos indicios quc no^ E^c^rniiten ► ^E>tar ^x}r c^ta ^^r ►^nol ►► ^;ía.

^:Il C'I till0 íl})81'C'CI(ÍU ('ll ^21 ('íl^íl I^ ti(' fUC'1'U11 ^íiCilll(^O ^t1S CC'1'íllllll'íiti

^)OC C8^)<7ti C'I] U118 CSÍlé1^1^^Cí3^líl 1COIlCíl ({Ul' (^10 E'^ ^12UIC[llr' fCSll^líl(iO:

I:n las <lo^ primcra: capas sc^ 1^c^ cer^ínlira cl^^ tipo calilal, ^^u^^



F.XCAVACIONES ARQUEOLbG[CAS EN aEL G^STELLAR^ 151

desaparece en las siguientes, si bien todos los demás tipos (cerámica

ocre y de estrías) permanecen sin variación hasta la capa VL Hay pues

una unifonnidad que no permite establecer diferencias.

3.-OBJETOS DE HIERRO.

No han sido muy abundantes los objetos de este metal aparecidos,
si bien poclemos destacar algunos que nos indican un género de vicía
e„ el que la agricultura tiene suficiente importancia.

1.° Azadillo perfectamente conservado (fig. 32; 1.°).

2.° Fragmento de hoz, en dos pedazos, cuyas dimensiones son

unos 30 c ►u. (fig. 32, 10).

3.° Dos herraduras, incompletas, de équido (fig.32, n.°9, y 33, n.° 1)

4.° Un campano de proporciones 15 x 9 cm., aplanado, cuyas

características aparecen ya en los visigodos de Yecla (Silos) como hemos

apuntado anteriormente (fig. 33, n.° 2).

5.° ^I'res fragmentos de espada, dos de ellos con la parte de la em-

pu ►iadura (fig. 31); el tercero un trozo de hoja que bien pudiera perte-

necer a uno de los enrnangues (fig. 31).

EI tipo de estas empui,acíuras escapa a cualquiera de las conocidas
hasta la época visigoda. honua cuerpo con la hoja y co,^sta de un vás-
tago macizo de hierro con dos orificios para el enmangue de unas
cachas, terminando en un peque ►io apéndice triangular.

La hoja es de un solo corte lateral, y termina la punta en corte
transversal ohlícuo (fig. 31, a). Ll aspecto general es más bien de anna
larga y estrecha.

Sinceramente no hemos podido encontrar paralelos. La unión del
enmangue a la hoja es semejante a lo visigodo, pero el apéndice no lo
hemos visto en ninguno de los ejernplares de espadas halladas en
necrópolis de esa edad.

Su final en corte lateral lo vemos representado en alguno de los
dibujos de guerreros de los Beatos, como el de Valladolid, Fernando I,
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ete., si bien estc^ inclicio no querc^ut^^ tl-^ric^ eon^<^ niu^^ se^gurt>, }'^t t^uc^

a^'eces no re^sultan tuuy de Íiar ios detalles de eaos miniaturas ^intc^ la

realiclacl.
^

`:unier^sos cla^^cs, ut^o de cal^c^za ^•ertica }- ^>tnt; ^Ir uttl>!e^z, li,in

a^^^^rc^c^idtt sol^rc t^xlo c^ti las catas C, D^^ 1: (fit;. 3?, itíuns. ^,i `+).

4) OTROS OBJETOS

I:n las habitaciones de «EI Ca^tell^tr», juuto a 1<^ cas^t c^xcavacla clt^

la zona li, apttreeió un hueso tallado y grai^atlc> ron clec^>rúcioites

tle líneas cn todas sus caras (fig. 34).

1- en I^t zona D, ttti liacha ^^ec^uei^a, pulituentacla ((i^. 3-}l, t^ue

estak^a en la crecla del sttelo ^•íreen <lel cerrt>. Ai uu^> tii c^tr^t ^^ueclc^it

servirnos para ttna cronología, pues son objetos ajenos cu al^^olu^^^ ,il

tc^tal antbiente que sc deduce dc la cxca^^acicín ^le «I:I (:,^stc^ll^ir».

Son frecuentes taml^ién las tejas, cle tipo norntal, }^ al^;unrts ct^n

c^s^^ecie de l^rochazos amarillentos sobre la sul^erficie e^ferior.

b) LA NECROPOLIS.
(Fig. Z, zonas A y B y lánt. ^VI a^1!^1

;^o heroos podido a^-eriguar ^i la segunda, cs clecir, la ^^ost-visigoda,

la t^ue llamamos nosotros nnecrópolis A» ^^ertenece cou sc^guridaci a las

habitaciones excavadas o es anterior. Nuestra opinión, a lo lctrgo dc It^
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excavación, es que debe de ser contemporánea y en parte prolongarse

algunos a ►ios más que el poblado.
Pensatnos debe situarse alrededor del siglo tx, pues las estelas

balladas, aunquc aparecieron entre las piedras de «El Castellar=, parece
deben fijarse en esta época por el nombre de LICERUS, totalmente lati-

nizado de una de ellas, y por la cruz de tipo visigodo que otra de ellas

conserva (lám. ^VIII y Y[,l"1. ^
Además su situacíón estratigráfica es, como vemos en el dibujo

de la fig. 4, de una directa superposición sobre las tutnbas visigodas

del siglo vil.
La disposición de todas las tumbas de la necrópolis A es de orien-

tación hacia el F.ste, es decir mirando las cabezas de los muertos hacia
la salida del sol (lám. XVI). Existe una palpable diferencia en relación
con las sepulturas visigodas en cuanto a construcción. Las paredes late-

rales de éstas ya vi ►nos se formaban, por lo general, por piedras coloca-
das en hiladas horizontales, rnientras que las de las necrópolis A están
construidas a base de grandes piedras colocadas en posición vertical.
Por otra parte, y ya lo apuntamos en líneas anteriores, las losas de
cobertura son más pequer5as que las de los sepulcros visigodos.

La posición de los muertos es, por lo general, algo variada a la que
tienen los visigodos. La cabeza suele estar de frente y el cuerpo igual,
colocándose los brazos a lo largo del cuerpo, o poniendo las manos
sobre el vientre. Abundan también aquellos yue han sido enterrados
con los brazos flexionados, generalmente uno extendido colocando la
mano en la cabeza y el otro doblado sobre el peclto.

Se excavaron 20 tumbas y no apareció en ninguna de ellas resto
de ajuar personal, ni de cerámica, ni siquiera vestigios de ataud. Abso-
lutamente vacías, tal como aparecen las de la necrópolis de Espinilla
(Santander) que por sus estelas con nombres de Lupini, Ieronca, Pela-
gio, ete., vienen siendo fijadas bacia el siglo tx ^12).

112) M. A. GnRCiw Gumre.4. Una nueva estela en Fspinilla lSmitanderl. Boletín
Sem. Est. Arte y Arq. Valladolid, 1955. IoeM: Ln iglesia románica de Villacantid ISantanderl.
Bol. Sem. Est. Arte y Arq. Valladolid (1949), T. XV, pp. 211-238.
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c) Actividades agropecuarias de «EL CASTELLAR»

Por muchos conceptos poclemos asegurar que el ni^^el clc vida,
dentro ^le su época, fue pobre en cl poblado dc Hla Castcllar». Sin en ►
bargo, ]as acti^-idades a^ro^>ecuarias y cinegétiras, a lu quc E^arece^, sc ► n
la nota que mejor definen a sus pohladores.

1^1 desarrollo de la agricultura y la gana ► leria, en esta etapa I^istúri-
ea, ^^uede iucluirse eu el ^ru^^o de la expe^lante o do ► riés^i^u, que clesclc^
el punto de vista I^istórico llega l^asta ^^pocas mu^^ recientes. S^• I ► a
caracteri-r.ado ^sta, ininterrun^^^idamente, por dos ideas: la exl^lolacic>n
de los uni ► r ► ales, por ejetnplo, se verificaba co ►uo un inter^s con ► ^>leti^^o
de la economía fa ►niliar y, aden ► ^ís, su desarrollo se luillal>^ ► sujc^tu t► la
rutiua y los hábitos tradicionales. L'sto yuiere decir, pues, oh^as clos
cosas: t-►► ^to la agricultura con^o la gauadería no constituyeron una
e ►npresa económica de vastos alcanc^s y^ se asentaban sobr^ ► uc^^^iles
no científicos o ajenos a la n^oderna rootecnia. 1laturaln ► cnte, a lo largo
dc e^te lapso tan dilatado de tien ► ^^o I^ubo un ^^ro^reso ascen5ion^^l y
^r ► ulatino in ► lud^^ble en cl cultivo cle las platitas y^n la ^ria y e^^^lota-
ción de las especies doméstieas co ► no fuente dc economía, ^^rogreso
que a la l^► rgt► hizo posible el enorme desarrollo actual cie esta ciencia
y arte. Se trata, c n difinitiva, de unas prácticas <^ue con ► o diría Sanr
Egaiit ► están fonnad^^s por tipos esE^ontáneos, product ► >s dcl a ► uhi^^ntc
naturaL Gabriel Mc ► ura, en este scntido, al comentar la ^^i^la urha ►►a en
el si^,lo z ►►► , j ► one de relieve la existencia e ►► las calles de ac^uella ^^E ► oc^ ► ,
carentes cle urbanismo e I ► igienc, <!e un fan^o f^•tido c nriquecido co ►►
los «resíduos de perros, gatos, cerdos, ^^alom^ ► s, ^allina^ ^^ de^ ►uás anin ► a-
les que la tradicibn nos permite seguir llan ► ando don ► ^^sticos^^ (1-3^.

I'ara Ilegar a com^^rencler las prácticas a^ropecuarias ► le «Ia Caste-
Ilar^>, es {^reciso tener en cuenta c:l tratado dc Re ^^^ísticn de Colun ► e^la y

(13) Cfr.;linua.^ Cn^inzo,b: /liricones de !n llrslunn. I'spasa Calpe. h1adrid. 19`'i^i.
p5gina I i3.
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c^l libr^ principal de Sat^ Isidoro c^ue son sumamente irnportantes, al
► ncnos para la historia de las ideas agropec^uari^ ► s espaliolas durante esta
prin ► er^ ► etapa cle la I:<lacl ^1cclia. ioaquín Costí ► aseguraba que fue la
c^l;ra de C ►^I ► nY ► ela lil^ro clc texto en nt ► ^ sh^as escuelas liasta el siglo z^^ ►► .
1'a se con ► ^^rende enlonces yue t^ ► dos los errores y apreci^ ► ciones de
c^ ► r<ícter su^>ersticioso, qI ► e forn^an Legión en las páginas de ese trata<lo,
sohrevi^^ie ►^ou 1lasta aquella cznturia y, de 1 ► ecllo, han perdurado, en
alguna ►nedicla, en nuestros días.

i^o ► 1 ► el ► os inte<<s tiene la situación, político-guerrera dcl mo ►nento
y la localiraci^n geo^r^ífica don^?e sc: 1lallaba «i;l C^stc^ll^ ► r», que ex^>lir►
C^8it11T1C'11CC' ^íl (^:'(^lC£1C10I1 8 ^8 íibl'1Cl1^tUl"c3 ^/ N1 OílSi01'('O C^E S115 I1101'íltÍOfC'S

}^ ^íl ^'ICl<1 iU11gU1(^8 y^)c7Iíl^!7dC^H C^L1C' j)E'C(^U1"O C^^ll'í11lQC eSÍOS 8I]OS I1E^,iOS

de l^I [:<la<í Nledia inmecliatos a la invasión ^rabe.
La pobreza <le las casas, la E^scasez de los utensilios encontrados,

It ► au^encia de adereros en las sepulturas e, incluso, la modestia
arquitectónica de l^ ► capilla ^-isi^oda son de por sí suficientes E^ara con-
firn ► ar la afinu< ► ci^>n hc^clla en ^^áginas anieriores. i^un hay otro clrtalle
que merece destacarse: en «l:l Castell^ ► r» no aparece, al ►uenos en la
E)8 ►'fí' C'XCLIVB(^8^ Ullil 50^8 IIlOI]CC12L ^SiCI ^S^ SIR (IUC^B, lfll^)OCt^111Íe.

El comercio, po^ible ►uente, se re^ ► liró mediante cl eambio o trueque

dE^ ^Iruduetos. La proxi ► nid^► cl a«l1 Castellar^ de basílicas y nudeos

rurales clest^lcados nos llace sospecllar que existi6 u ►^ interca ► nhio

romercial c in[luencia, incluso cultural, cou los I^oblados veeinos.

I.o an^ryuiro y^ Ilc^±eiog^^neo de la cerámic, ► encontrada pone dE:
relie^^e una pen^i^^encia antigua de ^El Cestellarn y un influ}o, aun<^uc^
seia n ►oderado, por las corrientes árabes de la época.

La agricultura se reaiizcí ^ig ►► iendo las mismas técnic^ ► s utilizadas

^^or los ro ► nanos. [_^na Ilor y una azada (fig. 32) son los dos ú ► Iicos ape-

ros agrícolas enconlrados en «El Castellar^. Cs de su^^oner que existirían

igual ► uente araclos, palt^s, I ► orcas, etc., clue se destinaban al cultivo del

can ► ^^o. Lo^ cereales, j^r^ ►► luctos de huerta ^legumhres, nebos, berzas,

t ► jos }' cebollas, etr.), }' I^ ► fruta c ►►nstit ► úan los ^^ri ►^cip^► les culti^^os a^,rí-

culas de estas gentes.

DeSde el punto cle ^^istz ► bro ► natolcígico, lo^ productos dc^l can ► E^o

juntan ► ente con el pan, ► lue;o ^^ los asados cle carne, ^obrc• todo dt:
^^olátiles, c^r^in I^ 1>a^t^ alimcnti^^ia ► ic l^ ► ^^oblación.

Di^^crsas clasc^s ► lc^ fruta, la nlic^l ^^ c^l ^^ino intcr^^cníatl igualn ► cntc^

cn la raci^ín ^lE^ I^^^ Ilahit< ► nte^ rurnlc^^ ^1c^ «la Ca^tcllar». I:I sc^l><^ cj^^rcía cn

esta parte ^Ic• 1^ mc^^eta I, ► s ► ni^nlas funci ►>ne^ ►^uc el aceite ^le ►► li^ a

^^n :^nclalucí^ ► .

13



156 G. GUINt:,1 -(7, t:Clil?(3 KR^1ti' - L3. `tAl):1RI,K( ^A

Itespecto a la ganadería esisten dat^^s; l^ara ol>inar <^ue en est^^

pol^lado no existieron o, al n ► eno^, no fucron ahundautes los alojan ► ien-

tos animales ( establos, cocl^i<lueras, cu^ ► dra^, etc.^ ^^ue solían estar

situados contíguos a la vi^°iencla humana. Si aca^c^ dc^hití <1c c^i5lir c^l

corral o cl ^.allinero como e^plotacicí ► r cledicada ca^i c^zclusiva ► uc^ntc a

la volatería ^I`^^. fa más lógico creer clue en «Ia C^i^tellar^ sc^ t^rartical>a

el pastoreo y la trashumación litnitada. Las esE^ecies don^ ► ^^^ticas lo cons-

tituían el caballo, en ní► mero muy escaso, el asno, ganado bo^^ino y

lanar, el cerdo y finalmente el cabrío y las a^es.

EI caballo coroo animal de montura no estaha al alcance, como se

sabe, de las gentes del pueblo. Gl asno desempeñaría sus funciones,

sobre tnanera, para el transporte cle mercancías, a^^eros de lal^ranza,

ciertos trabajos, etc. De los restos anirnales hallados en el E^ol>lado los

pertenecientes al ganado eyuino no son precisa ►ncnte nun ► c^rosos.

Un tejuelo o tercera falange de pequeiro tauiai^o nos inclina a creer que
perteuecerían a un asno o tal vez un potro. Tamhi^n apareció una

parte de herradura formada por las ^lumf^res» y los «I ► omhrosu con dos

claveras en cada una de estas dos últimas re^;iones (fi^. 33, n.° 1). Es muy

posible que la pieza encontrada no tuviera ramt^lones, aunque se utili-
zaban en la época con objeto de asegurar las marchas. la ganado bovino

lanar y cabrío se explotaban en los montes vecinos de n[a Castellar» en

un régimen muy parecido al de la vida naturaL Sin en ► bargo, el clima

duro de la meseta castellana obligaría, no pocas veces, a recoger cl

ganado bajo techado.
Merece destacarse entre los hallazgos de este poblado un cencerro

( fig. 33, n.° 2) que posiblemente fue utilizado en el ganado cabrío 0
bovino explotado en régimen atnbiental. Este cencerro, setnejante a
otros que se han reproducido de la misma época, difiere unicamente de
los actuales por la técnica o manera seguida en su construcción.

La explotación de volátiles (gallinas, patos, palotnas, grullas) adclui-
rió durante la Edad Media gran incrernento debido al uso y gran acE:p-
tación que tenía la carne de ave. La avicultura, si tal podía llamarse, era
una actividad próxima al hogar. Columela en su obra, el libro octavo le
dedica a«las crías que se hacen en la caseríar. Esto explica, quizá, la
conexión tan amplia que ha tenido siempre la mujer con la explotación
de las aves.

U4) VÉaSe. BEN1T0 MADARIAGA: ^AVIC34ItLlYa CX^eI'lailte 0 Nrimitiva^ en Tierras del Nurte.
N." 26. Santander. 1960. Pág. 33-37.
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El contercio s^^ realizal>a, re}>etinlos, a expensas de los productos
clel canlE^o, }^iele^, etr. c}ue sc^ cantl^iaban por utensilios, a}^c:ros u otros
tuaterialrs <Ic lo^ <}ut^ no estaha autoal>astc^cido el mercado I151,

La ca^a lue tantl^ií^n una de las acti^'idades más notorias de los

It^tl^itantes clr ^1:1 (;ast^^llar•. ^^ la }>ar cle un deporte, la caza era una

}^r^íctica yue swninishal^a carnr ^' }^ieles incluso a las clases modestas.

Kodcado dr nlontes con abun<lantes bosc}ucs, el lugar ofrecía condi-

ciones a^ltuirable^ }>ara eae e^je^rcicio e incluso co ►uo lugar de refugio
durante los ata<}ues o racias de los ejí•rcitos in^^asores.

En torno a las abaclías solían formarse }^oblados y tanto los monjes

con^o las gentes rústicas tenían como quehaceres principales el cultivo

de los cam}^os, el pastoreo y ciertos trabajos manuales. Para la caza no

sal^emos si utili-r.arían }^erros. Desde luego el uso de armas arrojadizas,

tram}^as ^^ lazos fu^^ corriente como procedimiento para lograr la captura

de las cs}>ecics salvajes. CI ^Inúlisis dc los restos óseos que han llegado

hasta nosotros nos in<lica que la cara clel cier^o, jabalí y^ cabra salvaje

tu^^o un gran desarrollo en la comunidad que formaba el pobladu dc^

<^la Castellarv.

La caza menor (perclir, conejo de monte, etc.) resultó también muy

lx^t^eficiosa }^ara el suministro de carne.

La cara se practical^a conjuntamente con la pesca de ciertos peces

y crustácees que, atu^ ho^^ día, existen en el arro^•o de Prado del :^loral.

EL CRISTO ROMÁNICO
ILám. \\1

Casi c^n su}x^rficte^, cuauclo •se comenzaba fa excavación de la

ca}^illa ^^isigoda, a^^arc^ció un l^ellí^imo Cristo romáuico, de }^eqttei^as

proporciones I11 ctu. cle alto^, de cobre dorado. Perteneeió indudable-

115) Cf^. Ci ^i nu^ S^`cuez AiROA^oz •L!nn ciudad liispano cristiana hnce wi mileriio•.

[^1it. Au^^a. Buenii5 :^im^, 19-}7.
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mente a una cruz, tal vez procesional, y, por la situación estratigráfica

en que se encontraba, hay que suponer representó su época el íiltimo

momento de la capilla.

Las características del Cristo, cabeza ladeada hacia la derecha, con

corona real y faldellín de pliegues sucintos, así como las piernas todavía

sin cruzar y una suave torsión de la cintura nos llevan a fijarle una

cronología que puede estar en los últimos años dcl siglo xH o tal vez

unos arios antes.

Las líneas de las costillas, así como el vientre han sido grabadas
con incisiones finas. Le falta el brazo izyuierdo y los dos pies; la rotura
es vieja. Los ojos llevan incrustados, simulando las pupilas, dos peque-
►ios vidrios azules. Su melena cae sobre los hombros.



5ituoción de! "CASTELLAR" (PalenciaJ

Esca(o 1/50.000

Fig. l.-Situación de «FI Castellar•, Villajimena, en el plano 1'S0.000.
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l ig. 3. -•fil Castellar». ^'ill^jirnena. \turo de la 'Lona A}' scl^ulturas. Lrr prinicre Idc^

izquierda a derechtil pertenece a la necrópolis B, de épocrr ^^i^i^odn; la seFund<r, de la

cual se ve sólo unt^ parte, pertenece a la necrópolis A, medie^ al; la tercera es de

la necrópolis B; y la cu^rta dc la A.
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PLANO del CASTELLAR

término municipal de

VIILAGIMENA (Palencta)

cr^,^. ^^,oo

+ Fig. 2.-EI Castellar.-Plano de la excavación, indicándose las zonas exploradas.
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Firt. -#.-hC!I Castell^^rN. 7onn B. Dibujo c^ue mpresenta I^i c^locación de los sepulc^os ^le
I^i necr^ipolis A, sobre los ^^i,i;odo. de ni^^el inferior.-Fra^men^o de has<^ hallndo en la

Lona C, de la capilla cisigoda.



} ig. 5.-I3roche dc: cinturún, ^^isigodo, hcillado cu la scpulturi t3, 4.
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Fig. 6.-•f?I Castellar•.-IV9oldura ^•isigoda hallada en las excevaciones de la capilla
de la Zona C.
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Fig. 7.-«EI Castellar».-P^rte del plano d^^ I^ casa c^^ca^•<ada r•n I^i Znna F, ^ cort^^,

cn alzado, t>or n a.



FiR. 8.-^Fil Castellar^>.-I ragmentos cerámicos de la 'Lona A, del poblado post ^^isigodo.



Fig. 9.-EI Castellar.-Fondos y bordes de la cerámica de la Zona A.
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Fig. 10. - la Ces^eller. - I undos, asas y cer5mici^ pint.^da de Ic^ Lona B de^l pol^lado.



Fig. I1.-EI Castellar.-Fondos cerámicos eparecidos en la zona l3.



Fig. 12.-•I3 I Castellar•.-Bordes y asas de la zona B.



1=ig. 13.-EI Cas^ell^r.-Bordrs }' tun^lu; clr la zun,^ li, ^' rcróiui^u ^^inla^l^i.
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Fig. 14.-^EI Castellar».-Fondos y bordes de la cerQmica de le zona C, del poblado.
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Fig. 15.-E1 Castellar.-Vasija aparecida en la zona C.



S c m.
1

I^iit- Ib.-«F.I (^.^i^.^cll^ii•^.-I ^,n^lu,. I^onlr^ ^' titias con ^lernr^icinncs in^'i^^i^ ^Ic la 7ona U.



Fig. 17.-«EI Castellar•.-Cerámica pintada e incisa de rneandros, de la Zona U.



Fig. lti.-EI Castcllar.-Asas, bordes ^• fondos dc le zona D.
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Fig. 19. Fondos, perfiles y fragmentos con decoración de punlos, de la zona D.



Fig. 20.-Fragmentos de bordes de la cerámica de la Zona D.



Fig. 2l.-El Cestellar.-Fondos nparecidos en la zone D.



Fiq, Zz,-«EI Cesteller».-Cerúmica de la "Lonu E.
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fig. 23.-EI Ct^^tellnr.-Fondo.^ aparecidos en In zuua li.



0 S^m.

Fig. Z4.-«FI CastPllan.-Fondos de la Zona E.



Fig. ?5.-El Castellar.-Cerán^ica estriada, de la zonn I:.
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Fig. 26.-EI Castellar.-Pondos de la zona E.



Fig. 27.-EI Castellar.-Bordes y cerlimica pintnda de la zon.^ li.



Fie. ?8.-KF.I Ct^stellar•.-Cerúmica pintada de la "Lona E.



Fig. 29.-EI Castellnr.-Cerámica pintada de la zona E.



f^ig. 311.-}:I C++^Irllnr.-Ccrámica pintada y asa con dccoracioncs incisas de lo zona F..
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3á
Fig. 3^.-F.1 Castellar.-b, c y d), empuñaduras y hojas de espadas.-a) Reconstrucción

de lo que debta ser la espada de «EI Castellar» Ifuera de escala).
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E^ig. 32.-EI Castellar.-Objetos de hierro aparecidos en las zonas C, D y E.
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Fi^. 33.-E1 Ca^tellar.-Obje^os dc hi^•rro.



I ik. 34. - fil Cn^tc^ll^ir. - I lue:o ^;rubado, epnrecido en le zona E, y hecha de tipo

ncolítico, de It^ zona D.





Lóm. L-lin^plaztiinirnto dcl crrrn ^Ir •I^J (:u.irllure ^' ^lu. ci.^,u ^Irl lue+u ^Ir•.^Ir ^•I tiU. ^^ ^;(i.
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Lám. lIL-Necrópolis ^^isigoda.-Las sepulturas I3. 4^^ 13. i antes de al^rir^e ^^ la setiultura

B. 4 despué^ de exca^'nda con el l^roclie de cinturrín •iu ^itu^>.



L^íin. 1V. - Do., se^^ulluru ^lespués de lo exen^•ncibn. La priinera eti ^l^^ I^i necrúpolis ^^isigoda.

La ^egun^ia, d^^ ^1epn,ici^)n doble, per^enece c^ la necrópolis nu^diecal. kin lu pcirte inf^rior

el bruche de cinturón tip^recido en la 13. 4, antes de sii lin^pii^ra.



Lán^. ^'.-Cepillri ^^isiKod^i.-A^prctos de ln capillt^ ^^isigod^ en el nicimenti^ dr I^^ ^^xc^n^^i

rión. Los mur^^s de ton^lo ^^ el <ilt^r per^enecen a I^ auipli^ición po^^^•riur d^^ la cn^^ill^i.



Lám. ^'I.-Capilla ^•isigoda.-\tuldtua de imposta o capitcl de pilastra hallado entre las

ruinas de la capilla ci^igoda.



Lám. ^'IL-n) \turo aparecido en el lu^l^^ S. O. dc^ <lil Ca^t^^llarn, qu^• cirrra la necreípolis

cisigodt^ ("LonaA dcl plano).-b) :Aspe^cto de un^i c^s^^ drl pohlado posterior (zona E

^I^^I ^^lanol.



I tíin. ^'lll I'nl^l^i^l^^ ^^u.i ci^i^^r^lu.-.1>p^^cfn, ^Ir lu, iniirn^ ^1c'In z^^nn I), cn cl I^^do Nortc.



Ltím. 1\.-til Ctistc^lltir.- l a b.-Cer,íniica ^Ic c^^lur iicn• rojiru. ^,,i I'.- C^^rómi^^a clc^ cnlor

blanqiiecino.



Lám. X.-FI C^stellar.-Vasija con decorf^ción de estrias, dc culor ocre rojiro.



L^m. AL-GI Castcllar. - 1 ii G. - Cerímica pintada con líneas ocres. - 7 á 10. Cerámica

cun barniz nacarado.

^6



Lfim. AIL-EI Castellar.-I a 5.-Cerámic^ gri^ micáce^.-7. Ct^rámica negra espatulada.
G ti^ 3.-Cerfimica dc barniz l^liinc^^.
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Lán^. \IIL-fil Ci^s^rllar.-Crr^íniira gri^ mictícra con atitis dP mameluncs.



Lám. XIV. - F:I Castellar.-l. Cerámica gris micaee^^.- 2. Cach^irro ^Ie cerímic,i gris.

-3 y 4. Asns con decoraciones de puntos perfora<los.-5. Bonl^^ decorndo.



L.íin. A^'. -EI C^»trllar.-I'raQmcnt^s dc c^^r6mic^ <I^^ ti^^o ct^li(,il.



LSm. ^Vl.-Necrópolis post visigoda.-Aspt^cto de las divc^rsas tunil^as exca^•adas en la

zona B de «la Castellan.



L^ini. \\'ll.-'I'uniha B? cle I:^ necnípoli. ^i.ikod+i en Iti zona :1 d^•I plano, ^ sepulcro'de

I^i necrúpolis pnst-^^isigudti en It^ ton^i B del plano.



Ltíni. AV^II1.-Fraenirnti^ ^Ir ^•^t^^l^i ^li.^^^iil^• ^^^n cruz in^i.^i. ^I^• I^i u^^^.i^^^^^^,li. ^^u,^-^^i,i ĉ nil^i.



L^íni. AI\ -I^^trl,i disc^^i^1r ^^o^t-^i^ieod^a con la inscri^^ción LICI^RI^ti.



Lám. A\.-Cristo románico apnrecidu en In zonn unipliad^i ele la c^iEiillu ^ i^igudti ^• en

superticir. 5iglo AII.




